Yolanda Ferrer, en Sargadelos

JUANA PRIETO LUNA

Durante estos días podemos ver en la sala de exposiciones de la galería Sargadelos una muestra de la fotógrafa granadina Yolanda Ferrer. El blanco y negro es la técnica elegida por la autora, practicando sobre ello el retoque, la pintura o el fotomontaje. Si algo es destacable a primera vista son las grandes dosis de onirismo, maniquíes inertes que dan la sensación de que van a empezar a moverse en cualquier momento, grandes espacios con extrañas figuras flotantes, cristales de cuarzo ampliados en los cuales vive un extraño ser monacal...

Son pues, visiones que nos alejan de lo real y nos abren paso a un mundo fantástico. Yolanda Ferrer establece un juego entre las dimensiones de las cosas, lo que normalmente es grande se minimiza y lo pequeño se vuelve tan grande que la combinación de ambas resulta irreal. Esta combinación de elementos nos permite entrever un mundo aparte, donde las cosas cambian de sitio, aparecen y desaparecen.

La suavidad del cuerpo de las maniquíes se rompe con la ausencia de brazos, cierto aspecto teatral en el que Yolanda Ferrer se regodea, cierto tenebrismo que se transforma en un juego surrealista.

El brillo del cristal, la voluptuosidad de los maniquíes, lo riguroso de las láminas de pizarra, los consigue por efecto de la luz, controlando su presencia.

Y es a partir de la luz como se nos hace una sugerencia de esa parte real y palpable de todo el conjunto. A modo de contrapunto, están los retoques y fotomontajes, buscados para conseguir ese aspecto teatral, irreal, de la misma forma en que se representan los sueños.
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